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En el número 2 de esta Re­
vista pueden considerarse los 
trabajos de Luis Oyarzún, Jo. 
sé M. Ibáñez Langlois, Filebo 
y el poema de Arteche ‘Irás 
y no Volverás” , de “ tono” per- 
sonalísimo. En el número 3 
aparece un recuerdo de Flora



L i Honda.— Número 3 julio, agosto, septiembre.— Ya se 
puede decir que esla revista literaria ha levantado vuelo. Las 
dificultades, especialmente económicas, por las que, sin duda, 
deben pasar sus responsables, se ven compensadas por la 
creciente calidad e interés de ios artículos que iacluyen.

María Flora Yáñez, su directora, inicia este número con 
"Presencia de un personaje de Proust” en el cual habla de su 
encuentro con Madame Menard Dorían "que, según todos los 
biógrafos y comentaristas de Proust, fue el modelo que el gran 
novelista tomó para su Madame Verdurin”. Ismael Bustos 
analiza “El arte y la poesía en el pensamiento de .Maritain” para 
quien la belleza “es una suerte de compenetración reciproca 
entre la naturaleza y el hombre”. Roberto Escobar se refiere a 
la “Situación de la música en nuestro tiempo" que para el gran 
público vive una época de crisis, pero que según el articulista es 
“fiel a su destino en la evolución del arte”, Elena Sánchez Correa 
se dedica a dilucidar la concepción del pensamiento artístico y 
filosófico en Maurice Blondel, mientras Margarita Aguírre 
ofrece su hermoso cuento titulado ‘‘El contratiempo”.

Eliana Navarro, Rosa Ciuchaga de Walkcr y Eduardo 
Anguila presentan su creación poética y Luís Alberto Heiremans 
revive en su obrita de teatro, extraordinaria por lo tierna y 
profunda, “Los Güenos Versos’’. Tomás P. Mac Hale conversa 
con Sergio Miranda, autor de “Recuerdos de la guardia de 
hierro”, libro que aparecerá próximamente. Por último, y antes 
de la nutrida sección Critica de libros, Enrique Sanhueza escribe 
sobre el folklore en Chichicastenango.



De buena calidad el núm ero 3 de “La Honda” , 
revista literaria  fundada y dirigida por Maria Flora 
Yáñez. En el sum ario destacan: “Presencia de un 
personaje de P roust”, Maria Flores Yáñez; “El A rte 
y la Poesia en el pensam iento de M aritain", Ismael 
Bustos; “Situación de la Música en nuestro  tiem­
po’’, Roberto Escobar; "El Contratiem po” , cuento 
de M argarita A guirre. Poemas de Eliana Navarro, 
de Rosa W alker de Cruchaga y de Eduardo Anguita 
in tegran la excelente sección lírica de "La Honda” . 
Criticas de libros, a cargo de M.F.Y. y de Tomás P. 
Mac Hale, cierran  este núm ero que incluye, ade­
más, una obra de teatro  de Luis A lberto Heire- 
mans. Recomendamos especialm ente el artículo de 
María Flora Yáñez sobre "un personaje de P roust”. 
Se tra ta  de un vivo capitulo de memorias. A nte la 
presencia de Ismael Bustos, exégeta, com entarista, 
escoliasta, etc,, de Jacques M aritain, cabe consignar 
que dejó recientem ente el cargo de D irector de la 
Revista de Educación del M inisterio de Educación. 
Lo sucedió el escritor m arxista Enrique Bello.



LA R E V I S T A  " L A . H O N D A "
H  número 3 de esta inte- 

resante publicación que di­
rige María Flora Yáñez, re­
cientem ente aparecido, trae 
como de costumbre un selec. 
to material. Lo encabeza 
una lograda evocación de la 
Directora sobre el mundo 
Intelectual parisino que co­
noció en su juventud, cuan , 
do tuvo el privilegio de to ­
mar contacto con personali­
dades de la cultura y la so­
ciedad francesa en el salón 
de Mme. Menard D onan, m - 
mortaJizada por Marcel 
Proust en su libro "A la bus(- 
queda del tiem po perdido” . 
TJna am ena estam pa firma 
María -F lora Yáñez con el 
títu lo  de "Presencia de un 
personaje de Proust” .

Le corresponde en segui­
da a Ism ael Bustos anali- 
ía r  "El arte y la poesía en  
e l pensam iento de M ari- 
ta in ”. El autor rastrea en  
los textos de este discutido 
filósofo, procurando sin teti- 
Ear sus punl'os d« vista so­
bre tan im portantes m ate­
rias.

Luego el destacado com ­
positor y critico musical Ro­
berto Escobar plantea la 
“Situación de la música en 
nuestro tiempo". En sus- 
cintos trazos presenta un 
•ju stad o  panorama de las 
nuevas formas musicales, 
Bin perjuicio de calar en la 
ubicación del compositor 
dentro de la sociedad de la 
cual forma parfí*. Valioso 
testim onio el del seftor Es­
cobar, Iluminará a los pro­
fanos.

A nues^o entender el ar- 
tículo m ás significativo de 
este  número de “La Hún­
da" corresponde a isleña 
Sánchez Correa: “Maurice 
Bondel y su concepción dol 
pensam iento artístico y fi­
losófico”. Desde luego el fi­
lósofo católico francés es 
poco conocido en el medio 
chileno, de suerte que se le 
presenta, en relación a estos

dos puntos y muy airosa^ 
m ente, pues Elena Sáncheí 
se ha adentrado con inteli­
gencia y penetración en la 
doctrina de Blondel. Frag­
m ento, al parecer, de un» 
obra más extensa, las pági­
nas de esta autora merecen 
subrayarse por su elegancia  
y concisión.

En el campo cié la litera­
tura pura se ofrece un rela­
to de Margarita Aguirre. "E] 
contratiem po”, en el cual es 
visible la vehem encia que 
pone quien lo suscribe en la 
búsqueda de un modo ex­
presivo personal.

Poe.sia de calidad se lee a 
continuación. El severo so­
neto. de inequívoca raigam ­
bre religiosa, de Eliana Na­
varro y su impresionista 
"Almendro en la llovizna”, 
de leve gracia; las dramátl. 
cas visiones de Rosa Cru- 
chaga de Walker, de la más 
alta categoría estética, y el 
plástico soneto (¿resurge 
entre nosotros?) de Eduar­
do Anguita, configuran un 
conjunto digno de ser leído 
atentam ente.

El distinguido catedrático 
y penalista Sergio Miranda 
Carrington anticipa, en  una 
enti-evista concedida al crí­
tico literario Tomás P . Mac 
Hale, el contenido de su li­
bro pró.ximo "Recuerdos de 
la Guardia de Hierro”, que 
puede calificarse de sensa­
cional, en esOa hora, no só­
lo por recoger la gesta de 
un puñado de héroes de la 
R u m a  nía contemporánea, 
con propiedad y rigor, sino  
por el espíritu que anima  
al señor Miranda: el culto 
al idealism o doctrinario y a 
la  pureza personal. Con to­
da razón declara: "En la 
historia de la Guardia nada 
podrá encontrar quién se 
sienta predestinado a ser 
diputado, asesor o cosa por 
el estilo” . . .

Tras un cuadro folklórico 
de Enrique Sanhueza, “Chl- 
chicastenango”, lo má£ Irre-

levant'e de este número, v ie­
ne el texto íntegro de "Los 
Guenos versos’’, pieza tea ­
tral de Luis A. Heiremans. 
Merece aplaudirse la Inicia­
tiva de “La Honda” de edi­
tar esta obritu, que junto a 
"Sigue la estrella”, dio ori­
gen a "Versos de ciego", 
una de las más celebradas 
creaciones de Heiremans.

En la sección Libros, Ma. 
ría Flora Yáñez com enta 
"Ultimas tardes con Tere­
sa ”, de Juan Marsé; Tomás 
P. Mac Hale la deliciosa 
novela de Carlos Ruiz Ta- 
gle "Después de la cam pa- 
J i a "  y Gonzalo Fernández 
de lá Mora "Ortega en su 
espíritu”, del P . Osvaldo 
Lira, a quien hace justicia, 
esto en momentos que se le 
na atacado burdamente por 
un provinciano perturbado 
por el m ito de Ortega.

En suma, este número de 
"La Honda” tiene gallardía 
y apreclable valor docum en. 
tal y literario. De ahí que 
María Flora Yáñez ha de 
perseverar en esta empresa  
arrontada con fervor y dili­
gencia.

R B,



UN m DE “LA
PDR 'JUAN MUJICA

“La Honda’* sobrepaga ya 
un afio largo de vida. Me pa­
rece buen augurio la  constan­
c ia  que p 1 trabrijo RGlectl- o y  
editorial ha signiticado en la 
directora de esta noble empre­
sa . En el prefacio que ella pu­
so a l inicínr su tarca en  el nu­
trido primer volumen de la 
revista, encuentro un extenso 
programa, alentado por un eíi- 
piritii renovador. En verdad, 
es m ucho lo que pupd*» rea- 
Ui’.ar.se en esta tierra nuestra. 
Las m utaciones se  haccn cada 
día mft-s iirgentDK v no debe­
mos sustraerno.s a las respon- 
Fabiüdades de nuo.stros desti­
nos. I.a lealtad para el recto 
servicio de '.a cu tura se nos 
cxigf’ con im perativo Impos- 
Icrírable. María Flora Yáñcz 
níí lo ha sentido y  sacriíica  
m uchas horas de su diario 
trabajo para que ande por ol 
inundo cíta  publicación chi­
lena sembradora ric simicntefi 
generosas. “Chile, América 
Latina —dice la nota in ic ii l— 
se han  sacudido de un largo 
sueño, y  en todo orden de co­
sas dejan oir su voz, su in­
m enso m ensaje para moldear, 
por fin  el que ha de ser su  
destino histórico. U na forma 
de hacerlo es adentrándonos 
en lo propio. Ser nosotros m is 
iro s y dar a to<lo Intento, a 
toda creación, el sello  de lo 
autóctono".

No puedo anaÜ74ir el rico 
repertorio que la revista ha 
entrcRnclo para burnn com pa- 
ñia de &us lecloreó. L«imael Buk 
los ha dado un e.xcelent'e en­
sayo sobre Bolívar de muy 
destacada opcatunidad. Enri­

que Sanhueza estudia e l pen- de su viaje a  China la Iruneiu 
Fam iento de ese fino m aestro sa . Elisa de Paut relata su 
redro León Loyola. que va charla con Gregorio Ordenes 
consumiendo una Jornada Inr- creador de uña lic ita  popula: 
fia y  admirable e.i abrir sur- en  torno a  un fam oso sanrua- 
to s  fecundos para la  juventud n o  tarapaqueño. Ijs asunto 
estudiosa, "Es el cristianism o digno de Imitarse a lo largo 
—ha dicho Loyola- a quit?n de nue.stro país. Montea Eche, 
se debe el aporte de la bondad verría presenta un excelente  
y el amor en la h isioria del estudio sobre el teatro actual, 
espíritu hum ano’*. El m ism o <iue considero problema máximo 
i:ulor transm ite una amena de nua«;lro ripsarrollo cultural, 
relación popular de Guatem ala íunto a la esca.sisima edición 
y notas bibliosíráficas. Tam de libros nuevas. Toiníus Mae 
l'ién ha hecho Sanhueza una H ale confirm a su p iestiglo de 
inform ación sobre la escultora ponderado critico que da opot 
chilena V alentina Cruz, Elena tunas clarinadas. Roberto Es- 
Sánchez Correa na^ habla del cobar inicia com entarlos sobre 
filósofo M. B lond o].. la m úsica del presente siglo.

Kay CH esta  'revista otros lam entablem ente posl/prpada 
buenos ensayos. U no de Mcr en su merecida difu.stón. Filebo 
cedes Arteaga sobre el sabio tóm en la  cntreteloncp de una 
Andrés Bello, p o d a . María reunión, literana sinTi^a. Jo.se 

U rzü a analiza certeram ente la m . Ibimez. esteta de calidad 
obra del critico bel»ca ch arles depurada, advierte con- clari- 
-Moelicr, Lui.s Oyarzún, ayud a, dad sobre las exigencias de la 
aam ente apunta impresiones poesía. Y pueden darnos de­

leita los poemas de Francisca 
0*sandón. E liana Nav-arro 
Ro>;a Cruchaga. Braulio Are­
náis, Miguel Arteche; Hugo 
Zam belli y Eduardo Anguita. 
Aplaudo entusiasta la publi­
cación de una herm osa come 
dia del i'ecordado Luis A. 
Heirem ans,

Rindo hom enaje a María 
Flora Yáñez que ha dado dos 
belJos ct;entos. un interesante 
com eniario sobre t^*rtulias li- 
LerarSaí parisinas qi;e recuer­
dan a Proust y acerU»das no­
tas de jiL'ta ci'ítica literaria. 
Oue siga  La Honda en  eu 
densa tarea.

Ju an  Alujlc&



Yáñez so tre  Mme. Merard Do. 
rian, en quien, según se asegu­
ra  hoy, se inspiró Proust para 
su Madame Verdurin. Aunque 
lo del “ total señorío” que di­
ce emanaba de esta Mme. no 
concuerda muciio con la Ver­
durin en quien personificó 
Proust el prototipo de los 
snobs (recuérdese la escena en 
que aludió a si barón era me­
nos que conde y el de Char- 
lus, salta, insolente, y la ap las-, 
ta  con una sarta de sus títulos 
que superaban kl de rey. ¡Usa­
ba el de barón por pura negli- 
gencia elegante!) la remem­
branza de la Sra. Yáñez pre- 
senta interés.

Buen artículo crítico el fir­
mado por Gonzalo Fernández 
de la Mora, sobre “Ortega en 
su espíritu” de Osvaldo Lira.

Se reproduce en este número 
la obra teatral de Heiremans 
“Los güenos versos” que guar­
da, pese a sus fallas, una dul­
ce y extraña emotividad.

Eduardo Anguila, como siem­
pre, da un excelente soneto 
pero en el que los dos tercetos 
superan al resto.

Hemos leído atentamente los 
poemas de Rosa Cruchaga 
(¿por qué en una firma lite­
raria  agregar “de Walker” ?). 
Hay algo cuidadosa, larga, in­
finitamente elaborado en estos 
poemas que, caso curioso, re­
sulta siendo lo que de ellos in­
teresa. Delata esto acaso una 
búsqueda obsesionante. ¿De 
qué? En el poema “Sótano” 
aquella elaboración alcanza un 
“logro” casi perfecto.

Eliana Navarro conserva, 
aunque en menor grado, su 
emoción misteriosa.

Cuanto a la revista misma, 
ofreciendo pocas firmas, cabría 
pedirle quizás una más estric­
ta  selección, que la valoraría.



Mal ílisparo
La Horiíla

Estaba segura de que Carlos Mo- 
rancf colaborador de PEC. no h a ­
ría puliliíiar mi respuesta a su se ­
gundo y  arbitrario ataqúe a ‘La 
H onda”, revista literaria que diriío. 
Mia argum entos eran denjasiado 
rotundos.

Pero, como existe una ley de pu­
blicación para estos casos, me aco­
jo a ella y  rue;'o a usted hacer nu- 
bUcar en PEC la contestación a que 
aludo. Fue muy fácil para Morand 
quedar con la últim a palabra en 
esta polémica que él provocó, guar­
dándose la respuesta.

Saluda a usted con toda atención.

M \K I .\  FLORA Y.4ÍÍEZ

■ La carta de la señora María P lo­
ra Yáñez a Carlos M orand era

la  siguiente:
“He deatorado en contestar su  se­
gundo ataque a “La Honda", no 
por fa lta  de argum entos sino por 
fa lta  de tiempo.

“De nuera nos acusa usted de 
carecer de línea. Deseo preguntar­
le: ¿Qué llam a usted línea? Pare­
ce que lo que usted busca es sólo 
la linea política. Como toda buena 
revista literaria. “La Honda" no po­
litiza. Es lim itar, o mejor dictio, en- 
c8,si.lla,r ai artista imponerla otra 
cosa que el arte. Por medio de él 
solamente- el artista y  e l pensador

van definiendo » sn ípoca, van 
plasm ándola. Quienes se jugaron  
por una idea política —como Sar- 
tre y Picasso, por ejem plo— se lian 
ido m arginando de ella. No es per­
m anecer indiferente el no apoyar 
ni al com unism o ni al capitaiisraü, 

■‘La opinión de Oyarzún sobre la 
China actual, al no estar marcada 
por una política, tiene mayor va­
lor e interés. La de Ibáñez Lan- 
glois, igual cosa.

“En cuanto a los avisos que pre­
senta “La H onda” (hecho nimio 
que usted agiganta) no tenemos 
como PEC quién nos financie. Y, 
naturalm ente, debemos recurrir a 
ellos si queremos seguir sobrevivien­
do”.

«
Ahora que hem os satisfecho le 

que se nos ha solicitado, debemos 
decir lo siguiente:

1.0) Carlos Morand nos entregó 
de inm ediato la respuesta de la se­
ñora Yáñez, para que la publicá­
ramos, si lo estim ábam os necesario. 
Asi como ella confiesa que' hab ií 
demorado en contestar su segundo  
ataque (el de M orand) no por fa l­
ta de argum entos sino por fa lta  de

Mempo", esperamos que acepte el 
que su carta no se publicó de in ­
m ediato no por la fa lta  de í/aior 
que antojadiza e irresponsablem en­
te le atribuye (a M orand), sino por 
falta de espacio para m eterla en  
estas colum nas.

2.0) La señora Yáñez dice que 
“como existe una ley de publica­
ción para estos casos, me acojo a 
ella” . Parece que al respecto está 
hablando de algo que no entiende  
ni conoce bien. En primer lugar, la 
ley a que suponem os que pretende 
aludir no se llam a así y en Se­
gundo lugar, de ninguna manera 
podria invocarla en su caso. De 
todas maneras le publicamos su 
carta, no por su am enaza legal, 
tan injusta y poco gentil, sino por­
que ha sido siempre nuestra norma 
dar cabida en estas colum nas a to ­
das las respuestas que se nos en ­
víen.

3.0) El financiam iento de PEC  
descansa en la venta de sus ejem ­
plares,' en sus suscripciones y en 
sus avisos (aunque estos último» 
sean pocos, porque a pesar de que 
tenem os una circulación segura­
m ente m uchas veces mayor que la

de "La Honda”, no disfruta como 
ésta  de las m ism as facilidades —si­
tuación que por lo dem ás nos eiior» 
gullece— para conseguir avisos fí»i 
calM ). Esperamos que la  señora  
Yánez, al decir “no tenem os com o 
PEC quien nos financie” no se hai< 
ga eco de las calum nias que al re»» 
pecto lanzan los com unistas, p u ei 
de creerlas no debería haber per«  
m itido que algunos de sus am i^of  
y admiradores hubieran usado laC'» 
gam ente nuestras colum nas cotn4> 
lo hicieron, para llevar a cabo uaa  
sostenida propaganda a  favor d« 
que ella obtuviera el año pasado e l  
Premio Nacional de Literatura, iní'» 
d a tiv a  a la cual nos préstamo* 
gustosos sin  pasarle posteriorm enta 
la cuenta ni a la señora Yáñez n i 
a nadie, r

PKQ



lA Rw ra T í HONDA"
1» JW ista “La Honda” qíi« 

Ja distinguida escritora María F lom  Yáñez. Es de 
q u e n a s  puiWicacioiies que quciTianios perduraran en eJ üem- 
^  y no estuviesen sujeta.s al sino de tantas otras empresas 
milai-íG que se extm guieron en breve.

Pero "La Honda” alcanza ya su segunda aparición y  ve- 
mos no muchas, pero sigiiificativa-s firmas. Asi, por ejemplo.

testigo presencial de Ja "revolución cul­
tural que asóla a ChH-a com unista en estos dia«.' Coii líni:  ̂
oída prosa nos refiere sus impresiones, a ja ia s  a  todo m atiz 
te o ló g ico  compromitenie, resultando xm agudo testimonio el

i-epresentada por un sugente re­
lato de M ana Plora Yánez, -La vida estéril'’, construido con  
la técnica y el sentim iento que le han dado a su autora pw s- 

® inten-acional; y con poemas de Francisca 
impresionisano hermético: 

de Miguel Al teche, que suscri'be una elocuente elegía al am i-
i dice con su oira colabo-

racion Los gi-ajos ; y de Hugo ZambelU, sobrio en una evo­
cación constiieñida y lleaia de belleza

.= n  de «-itica literaxia
I b á S ,  ^ ' Miguelíbanez Langlois, sarcastica y acaso un tanto infatuada visión  
de nuestra poesía m ás pi-ecaria, sin  señalar nombres, reíi- 
riendose mas bien a una tendencia deficitaria en cuvo Juz- 
gam iento m uchos le acompañarán sin  reservas. Por s'u par- 
t« Tomas P. M acHale analiza ‘ El año liteiario 1966", tampo-
« L  ^ «ntei»der la  producción del
ano recien pasado no fue de trascendencia. Su punto de  
vista será discutidle, pero sus afinnaciones están respalda- 
das en forma, resaltando su defensa de la  critica como a c  
tUud. Finalm ente, M énica Echeverría, de conocida trayccto- 
n a  como autora dram ática y  directora teata-ai, preci.^a sua 
puntos de vista en el articulo titulado “En busca de una d»- 

f  f “ contemporáneo-, m a t« ia  que c o n o ^ \ i e ;
Vi por ende, enjuicia con destreza.

Con dos e.scntos más cuenta aún el segundo número de 
esta revista. Son los “Anatem as” de Pilebo y “La dia.blada- 
baile nuevo de la Vii-gen de la Tirana", de Em-ique San! 
hueza. Pilebo, como de costumbre, especula con situacione* 
reales o ficticias del mundo de las leti-as y Sanliueza obser­
va con ojo atento las modalidades que alcanza una forma da 
devoción popular en e l Norte de Chile.

El sumario concluye con algunas críticas de libros, muy 
dispaiejas. O esta sección adquiere vitalidad o lisa y  llana­
m ente se Je debe suprimir. La presentación gráfica de "La 
Honda” es agradable. Advertimos algunas en-atas tipográfi- 
cas (p. ej. pag. 38, en el titulo), lo que ind ica que en el fu -  
tm o  habrá que cuidar este a&pecto.

Una palabra final sobre esta empresa literaria; nos m .
rece digna de la más cordial acogida. Chile padece de una
grave anem ia de revistas culturales; ésta es una de relieve
propio, ajena a consignas estéticas y  de todo otro oi-den' su
m aterial e s /d e  categoría inequívoca, que se defiende por si
solo y en el que se  adivina que no está  enraizado en, una
Idea que s « n  común a todos los escritores que a llí colabo- 
r sn .

Decim os esto porque no faltan “noteros”, com o dice Mar­
tin Cerda, que con un pesimismo catastrofista y  estéril en­
cuentran sin justificación publicaciones como “La Honda” 
Eeta reyisU  transimite algo valioso en  cada númei'o. por lo  
cual cabe augurarle cordialmente ,perdmabilidad y  supera- 
c on. D e^^ to uUimo no dudamos que sea preocupación per­
m anente de su Directora, María Flora Yáñez, quien u n a ^ a

r a i i í a d  ^

R. B.

‘‘‘La Honda’’, Nueva Revista Cultural
"La H onda” es una publicación reno­

vadora y optimista. In tentam os en sus 
páginas reunir  la inquietud de la épo­
ca actual,  con sus punzantes problemas, 
sus Iiallazgo.s, su inseguridad, sus anhe­
los de Kbcración y do redacción. E in­
tentamos haccrio empleando medios do 
e.xpresión directos y sinceros.

En esta época que divide el ayer ctcl 
rnañana y que ofrece al creador, al ar- 
tistíi, todas las posibilidiides, no se nos 
escapa la responsabilidad que cnl'rcnta- 
mos al abordar  la tarea do renovación 
que significa el entregar un nuevo vo­
cero espiritual. Y esperamos que no se 
limite esta re \ i s ta  a exponer ideas más 
o menos generales, sino a dar  mucho 
de nosotros mismos y a ayudar a en­
tender, en esta hora  de caos y de re­
nacimiento, lo que es el nm ndo actual. 
Es aecir; su  rebeldía  ante  viejos con­
ceptos y moldes de imitación que ya 
no tienen sentido alguno. Estam os en 
una era de cambios.

Nadie m ejor que el escritor, el ar­
tista, está llamado a captar la transfor

mación que se opera. Desearíamos arran 
car  la venda de los ojos ciegos y en­
frentar  a todo individuo con la realidad 
presente que es, en el fondo, \ is ión pa­
ra  el porvenir,  carencia de cinismo, v 
c ierta  imaginativa audacia  pa ra  cons­
t ru ir  y adelantarse  a los sucesos. Vale 
decir; una concepción c l a r a 'd e  lo que 
necesita y e.xige hoy el ser humano.

Chile, América Latina, se ha sacudi­
do de un largo sueño y, en todo orden 
de cosas, deja oír su \oz, su inmenso 
mensaje, para  moldear por  fin el que 
ha do ser su destino histórico. Una for­
ma de hacerlo es adentrándonos en lo 
propio. Ser nosotros mismos y dar a 
todo intento, a toda creación, el sello 
de lo autóctono. Anhelamos, pues, que 
esta revis ta  posea una fisonomía muy 
nuestra,  m uy de nuestra  América, con 
virtiendo lo desconocido en conocido 
Porque existe una sensibilidad latino» 
americana, un dolor latinoamericano, 
diferentes de los que engendran otros 
continentes, otras latitudes. Los gran­

des novclistns que ha tenido Hi.spanO' 
américa, tales como Rómulo Gallegos, 
Eustacio Ri\era ,  Azueña, Alcides Argue- 
das, trazaron, a quienes vinieron des 
pués, la sciida r e  seguir, desentrañan 
CIO del alma trágica y áspera de núes- 
t ra  América, ei lenguaje en que ella 
nos habla y la lección que nos deja.

.N’uestro anhelo sería tender lazol 
ouc, como vasos conumicantcs, unieran 
a toao> Ins artistas de tierras herma 
ñas. Deseamos señalar que en eslas pá 
ginas tendr.'m primordial i m p o r t a n c ' 5  
los lemas q u e  tratan ,  ailemás de litera’ 
t u r a  pura, política, religión, polémica 
filosofia y búsquedas artísticas.

Hacemos, en conserueneia, un llama 
do a quienes piensan de este modo y 
\ a n  hacia un movimiento renovador 
pa ra  que acojan con bonhomía, hacién 
dolos suyos, estos proyectos que hemos 
e.xpuesto en un afán de consolidar es 
pir itualm ente  a nuestra  gran familia 
americana.

Jalaría Flora Yd£ez



MARIA FLORA Y A SE Z  Y "LA HONDA”

QiiLslera hacer tres alcances a la carta d i  )a señora Maria Flora 
Yáñez en la que, respetuosam ente, reclam a contra una critica <jue 
yo formulara a ciertos aspectos de la revista "La Honda" que ella 
dirige.

Estas son:
1) Señala la señora Yáñez que yo he criticado en su revi.st.a una 

falta de linea ideológica. Para rebatir m i error maniriestj», a modo 
de prueba, que dicha linea ideológica se halla establecida en ea edi­
torial del primer núm ero de la revista. Visto desde ese ójií;u!o. la  
prueba es contundente. Pero resulta que formular una línea ideoló­
gica es una cosa y exponerla im plícitam ente en el contenido de los 
m ateriales que int-egran la revista, e¿ otra. He leído con aitención el 
m encionado editorial y debo confesar que se  ajust* m uy poco 
61 espíritu de 1q que va a continuación. En el editorial se 
habla del mundo actual que se rebela ant.e viejos conceptos y moldee 
de im itación que ya no tienen sentido alguno. Perdón, señora Yáftez, 
pero es eso, precisam ente, lo que no se ad \ierte  en su revista; ruptura 
de viejos moldes. No lo veo ni en los trabajos de creación, ni en los 
ensayos, ni en la parte critica. Aquí volvemos a tropezam os con lo  
convencional, lo transitado, lo eroí,ionado por el uso inmemorial. Si­
guen ustedes las huellas de tantas y tantas revistas que han nacido 
y m uerto sin pena ni gloria.

2) La señora Yáñez afirm a en su carta que "todo esfuei'zo cul- 
turaj es digno de encom io y que hay que estim ular a quienes rea­
lizan tal in te n to '. Yo diría que a lo único que alienta un cxiterio 
así es al conform ism o. E>e ahí el tono provinciano del que padece 
nuestro gusto y la fa lt*  general de energías para superarlo. Estam os 
sum idos hasta el cuello en esa creencia de que todo lo  que se hace  
en Chile está  bien aunque se haga m al. Construir un puente con in ­
genieros, m ano de obra y m ateriales chilenos es ed colm o de lo for­
midable. No importa que al día siguiente el dichoso puei>t« se h u n­
da. T iene carácter casi de milagro que alguien funde fde ‘'fundar" 
no de •■fundir”) una revista. No importa que sus mat-eriales sean po­
bres, opacos, insignificantes. Tal es nuestro criterio. Pero ret;ulU que 
ya no es un m ilagro que en Chile se funden revistas culturales de 
calidad. Revistas que tienen un sentido y una dirección. Revistas que 
no pueden desaparecer porque son necesarias. Ateniéndom e a ese h e­
cho es que he criticado como lo hice la revista "La H onda”.

3) La señora Yáñez se defiende de una objeción mia de haber 
colocado en la primera página de su revista un gran aviso com ercial 
argum entando que im portantes revistas de otros países tam bién lo 
hacen. Pues, nuevo rasgo de provincianism o, señora directora. ¿Ten­
dremos que esperar a que “Sur" de Buenos Aires o •'Europe” de P a­
rís abandonen el sistem a para que ‘La H onda” haga lo m ism o? Agre­
ga usted que las avisadores se oponen a que los releguen a ültim o 
lugar. Pues entonces, prescinda de ellos. “La H onda” predica "an­
helos de liberación y redención”, pero resulta que se  está atando de 
pies y m anos a la bolsa del com erciante que concede graciosam ente  
pagar un aviso en su revista. Tal vez usted no ha pensado que esto  
tam bién forma parte del problema de la dignidad del escritor y que 
som eterse a la voluntad financiera del avisador es u:ia forma de atro­
pellar e.sa dignidad. Siguiondo su predicam ento se  les estaría dando 
la razón a los m arxistas; en efecto, las cosas del espíritu son parte 
de la superestructura económica.

S u  editorial, señora Yáfiez, eslA muy bien redactado, pero me 
parece dem asiado retórico para un mundo que hoy rompe viejos con­
ceptas y m oldes culturales arcaicos con la revitaliaación de todos loa 
lenguajes.

CARLOS MORAND

N? 231, 2 de iuiiio de 1967



L etras  al d í a

R e v is t a  H o n d a '

___  p o r  I.iiÍ!? AII)Oi-lo ^faiii-nia _ _ ■

/ A te n ta c ió n  de p u b lica r  r e v is ta s  literaria.'; 
f s  ta n  v ie ja  e n  C lii:e  co m o  la  lite ra tu ra . Ks 

^ m u y  d if íc i l  reu n ir  e l d in ero , co n seg u ir  que  
lo.s a u to r e s  e n tr e g u e n  a t iem p o  su s  tr a b a jo s . lO 
grar a lg ú n  a v iso , e n c o n tr a r  u n  d istr ib u id or, r e c u ­
p era r  p a r te  de lo s  e sc u d o s in v e r tid o s  p o ra  sa c a r  
u n  n u ev o  nVmiero. L os a n im ;id o rcs d e  e s to s  r e v is ­
ta s  P5tán seg iu 'o s a u e  su  p u b lica c ió n  v iv irá  c ie n  
a ñ o s  y  ciue lo  que alU  s e  e scr ib a  co n m o v erá  a l 
C o n tin e n te  e n te ro . N o  es a s i y  ca si s iem p re  p a sa  lo  
del o rg u llo so  p e ta r d o  de O sca r  W ild e que c r e ía  
que su  lev e  e s ta m p id o  h a b ia  so n a d o  c o n  el e s ­
tru en d o  de u n a  b om b a.

A  p esa r  d e  to d a s  la s  e x p e r ie n c ia s  a n te r io r es  
a ú n  h a y  g e n te  so ñ a d o ra  que p u b lica  r e v is ta s  l i t e ­
ra r ia s. H a y  q u e e s t im u la r la s . M erecen  un prem io  
a l h ero ísm o .

P or a h í a n d a  c ir c a la n d o  t ím id a m e n te  el s e ­
g u n d o  n ú m ero  de la  rev ista  "La K o n d a '’, q\ie di 
r ig e  M aría  F lo ra  Y á ñ ez  y  en  la  que e sc r i­
b en  de p r e fe r e n c ia  a lg u n o s  in te le c tu a le s  “m o ­
derados" . Es u n a  b u en a  revi-;'a  que o frece  un  m a ­
te r ia l de lec tu r a  v a r ia d o  que t ie n e  u n  m ér ito  d e s ­
d e  lu  p a r tid a : lo s  a r t íc u lo s  so n  b rev es y d esp ro -  
visto.s de p e d a n ter ía .

Se d e .stácan  u n a s  ‘'Im ág.'^nessu .’l t a s d e  C hina", 
de L uís O ya rzú n  que r ec ié n  v is itó  e se  p a ís . E n su  
a r ticu lo  e n  ‘ La H o n d a ’’ o fr ec e  u n a  v is ió n  d ife ­
r en te  de lo s  g u a r d ia s  rojos de !a ■•Revolución C u l­
tu r a l ' .  Lo p a r e ce n  u n o s ‘‘n tirv o s sa n to s  c,ue c o n ­
tr a s ta n  con  el n arc is is ir .o  iii.sufrib le de ta n to s  j ó ­
v e n e s  a c tu a le s  d e  n u es tra  sdcietiacr'. E l sa c e rd o te  
y p ro feso r  d e  f ilo s o f ía  J o sé  M igu el Ib á ñ c z  L a n - 
g lo is  -escribe so b re  "La m a la  p o e sía " . Es e x a c to  
cu a n d o  a f ir m a  q u e h a y  su p e ra b u n d a n c ia  de p o e ­
t a s  d eb id o  a  q u e p ara  e scr ib ir  p o e s ía s  só lo  b a s ta  
p o seer  láp iz, p a p e l y  u n  p o co  do a n g u stia  o em o -  
ciór\. El u so  que a  e s to s  e le m e n to s  le  d a n  lo s  toca- 
dojá por la s  m u sa s  n o  s ie m p r e  e s  a to :tu n a d o ;  pero  
;qué d ia b lo s !, to d o s  so m o s  p o e t a s . . .

La d irec to ra  d e  la  r e v is ta  IVIaria F lora  Y á ñ ez  
p u b lica  u n  r e la to  “L a  v id a  estér il"  que n o  es lo  
m ejo r  de su  p ro d u cc ió n  p ero  q u e  n o  s e  le e  co n  
d esa g ra d o , L u eg c  s e  p u b lica n  dos p o e m a s in é d ito s  

, do M ig u ei A r tech o  que n o  d e sm ie n te n  su  ca lid a d  
d e  po^ta d o  g r a n  v u e lo . A su  la d o  a p a r e c e n  o tro s  
¡)oem as de F 'rancisca  O ssa n d o n  que le  d a n  la  la -  
7,ón a l p a d re  Ib á ñ e z  L a n g io ís . U n  m a y o r  s e n t i ­
do de la  jera rq u ía  l ite r a r ia  n o  le  v e n d r ía  m a l a  
"La Honda'*. E l p e r io d is ta  E n riq u e  S a n liu ez a  s e  
e x p la y a  e n  la  d e sc r ip c ió n  d e  ‘i a  d ia b la d a : b a ile  
n u ev o  de la  v irg e n  d e  L a T ir a n a ”. S u  a r tíc u lo  t i e ­
n e  ín t e r é .1 p a r a  q u ien es  s ie n ta n  in c lin a c ió n  p o r  
el foi.klore. L u is .S á n c h e z  L atorre , F ileb o , escrib e  
u n o s  " A n a te m a s” p a r t ic u la r m e n te  in g e n io so s . Se  
d e s ta c a  él que s e  r e f ie r e  a .su in e sp e r a d o  y  d e s ­
c o n c e r ta n te  e n c u e n tr o  con  el c r it ic o  E d m u n d o  
C o n ch a . E l c o m e n ta r is ta  l ite ra r io  T o m á s  P . M ac  
H a le  tra za  tn i pan orartia  n o  m u y  o p t im is ta  de la  
p r o d u cc ió n  l ite r a r ia  n a c io n a l e n  1960. D ice, no  s in  
ra,zón: ‘'T area  de la  c r ít ic a  l it e ia r ia  — e n  v is ta  
o IIP r! se n t id o  a u to c r ít ic o  en tr e  n o  o tro s  c a s i n o  
r x is t f —  d elie  ser  orientas- con  s -v e v id a d  a  Ja o iii- 
n ió n . p o n ien d o  a ta jo  a lo s dcsborclos p u b lic ita r io s  
(le  m u c h o s  se u d o  escr ito res" . P or ú ltim o , M ó n lca  
E c h e v er r ía  tr a ta  d e  e n c o n tr a r  u n a  d e f in ic ió n  p a ­
ra  e l te a tr o  c o n te m p o r á n e o  y  n a u fr a g a  e n  t a n  
m a g n a  em p r esa .

DEFENSA DE 
•‘L A  HONDA’*

La.mento ejue Carlos M orand haya  
tenido en PEO frases tan  des­
pectivas para la revista "La Hon­
d a”. Creo que todo esfuerzo cultu­
ral es digno de encom io y que hay  
que estim ular a  quienes realizan  
tal intento, s i  considera que "La 
H onda” no posee una ideología de­
finida, puedo contestarle que en e! 
editorial del N.o 1 expresamos 
nuestro pensam iento y trazam os 
nuestra linea al escribir, entre otras 
cosas, que se trata de una publica­
ción renovadora y optim ista y que, 
en s ^  páginas, deseam os reunir la 
inquietud de la época actual con  
sus problema.s, sus hallazgos, su in­
seguridad. sus anhelos de liberación  
y de redención, etc.

¿Qué finalidad tienen para Car­
los Morand, por ejem plo, "Sur” de 
Buenos Aires; "El Hijo Pródigo”’, de 
Bogotá; 'Cultura", de Venezuela? 
so n  sólo tribunas literarias que dan  
cabida a aquellos que ansian com u­
nicarse con sus sem ejantes por m e­
dio de arti<ulo.«!. Y —detalle nim io— 
t-odas ellas com ienzan con avisos 
porque es preeiso financiarse y los

avisadores no aceptarían que se lc9 
colocara al final. Incluso algunas  
revistas francesas como "Europe” y  
"Cuadernos’* (en  español) h an  
adoptado tal sistem a.

ES frecuente en c h ile  querer cor­
tar las alas a  aquellos que pe­
netran de cualquier modo en  el te ­
rreno cultural. Espero que sus lí­
neas de PEC no tengan ese poder  
respecto a  un  vocero que, sin per­
judicar n i atacar a  nadie, eleva y  
recrea. ^

MARIA FLORA YAÍÍEZ



Publicaciones Recientes
LA  HONDA. Número 2. Abril • mayo - 

junio.— Como un iiutable c.st'iieriu de supera­
ción aparece este segundo número de la revista 
lilerariíi diriijida por María Flora Yáíiez. De 
seguir en esta linca, pronto tendremos una 
publicación a la altura t’e las mejores de su 
tipo. .\1 aíirmar esto, sin embargo, estamos 
refiriéndonos al fondo y no a la forma. En este 
sentido se depende de otros factores para su 
mejorflmiento que, a veces, paradojalmente, son 
más difíciles de vencer. Para  una hermosa 
presentación es necesario Un fuerte  respaldo 
económico. Para esto no importa tanto si <.*1 
contenido es de calidad. Y en el caso que nos 
ocupa, la directora se ha esmerado en incluir 
nombres que ya poseen prestigio.

Abre la serie de artículos, unos de Luis 
üyarzún titulado “Imágenes sueltas de China” 
en el que ofrece su imagen de los Guardias 
líojos, vistos por sus ojos latinoamericanos. A 
continuación, José iWiguel Ibáñez se preocupa 
por ‘‘La mala Poesía” que lo inquieta al punto 
de llegar a preguntarse “por la causa de 'a 
abundancia de este género, por las raíces del 
fenómeno cultural que representa”. Tras inte­
resantes consideraciones termina pidiendo más 
respeto por la poesía, por lo menos tanto 
“como el que se tiene por la composición 
mu.sical, defendida por largos estudios teóricos 
y prácticos”, .\c tualmente cualquiera que tenga 
lápiz,^ papel y un “'poco de angustia y emoción” 
se .siente capacitado para escribirla. Maria 
Flora Yáñez ha incluido un cuento suyo: "La 
vida estéril” en el que ofrece el cuadro de una 
vida que se termina llena de angustia y contra 
la cual su dueño no puede ya luchar.

De la parte poética son responsables, con 
su conocida calidad, Miguel Arteehe liras y no 
volverás; Los grajos); Francisca Ossandón 
(Fragmentos de un libro próxiino) y Hugo 
Zambelli (Duermes. . .)

f;n seguida, Enrique Sanhueza escribe so­
bre “La diabk.{la: Ijaile nuevo de la Virgen de 
la Tirana” y Filebo presenta unos curio.sos 
"Anatemas”. Tomás P. Mac Hale, por su parte, 
hace u;i balance del “Año literario <ie 1966”, al 
que juzga pobre en sus realizaciones. Por 
último, Mónica Echeverría sale ‘‘En busca de 
una definición del teatro contemporáneo” que 
según sus propias palabras constituye una 
“ difícil tarea”. Sin embargo, s ' l e  airosa del 
paso al hacer algo de historia y detenerse un 
momento en el lenguaje teatral y el humorismo 
“que se debe a una actitud escéptica, pesimista, 
a un descontento ante los ideales que nos 
presentan".

Termina la presentación con una critica a 
seis libros. t

LA  HONDA.—  Número 1.—  Agosío, s p b -

dificultades ha salido a la circulación la nueva 
“La Honda”. Se suma a Ja 

^a^edad de publicaciones de este tipo, que 
Ultimamente se han lanzado en nue.itro m e^ n  
bajo la dirección de María Flora Yáñez, quien 
en e! editorial e.xplica: "desearíamos arrancar 
a venda de los o,ios ciegos y enfrentar a todo 

individuo con la realidad presente que es, en el 
fondo, Vision para el porvenir, carencia de 
cinismo, y  cierta imaginativa audacia para 
construir y adelantarse a los suce.sos".

Colaboran en este número además, Ismael 
Brai'lio Arenas, 

Urzúa  ̂ Ossa, Mercedes Arteaga y María

Cah'ope

REV IST A S.—

La Honda *

Si a "L a  H o n d a ” se  d ie ra ,  
c o m o  es d e s e a b le ,  u n a  p r e s e n ­
tac ió n  m á s  a r t í s t i c a ,  n o  c a b e  
d u d a  de q u e  e n  poco  t i e m p o  
l leg a r ía  a s e r  u n a  r e v i s t a  :n u y  
r e p r e s e n t a t i v a  de  c ie r to s  a s ­
p e c to s  de  las leí ra s  chilena.s. 
E n  la p r im e r a  e n t r e g a -  p u b l i c a ­
da ,  q u e  co-z-responde al trime.s- 
t r e  a g o s lo - o c t u b r e  de  I9B6, 
a p a r e c e n  to c a d o s  v a r io s  le m a s  
de  in t e r é s ,  b a jo  los t í tu lo s  d e  . 
“ B o líva r  y el s e n t i d o  de  la 
h i s lo r ja " .  p o r  Ism ael  B ustos ,  
“ El p e n s a m i e n t o  fi losórico  de 
P e d r o  León L o y o l a ” , p o r  E n ­
r iq u e -  S a n h u e z a .  " R e c u e r d o  de 
d o n  A n d r é s  B el lo" ,  p o r  M e r c e ­
des  A r t e a g a ,  y “ C h a r l e s  Moe- ) 
l !e r"  , po'-- M ar ía  U rzúa .  P u e d e n  j  

v e r s e  allí b ien  c o m b in a d o s  el 
le m a  na c io n a l  y el e x t r a n j e r o ,  

s in  '’xces iva  p r e f e r e n c i a  hac ia  
n in g i in o  de los dr>s.

P e rn  en “ La H o n d a ”  cab e n  
a s im is m o  p r o d u c c io n e s  de o t r a  
Índole ,  y es fácil d a r  p o r  e j e m ­
plo  con "El f o r a s t e r o " , ,  c u e n t o  
di' ■Ma'-i.i P'lnrp ' ' á i io z .  v un  p a r  
dtf p o e m a s ,  de  B rau l io  A r e n a s  y 
de  MaVia Silva Os.=a,

M enc ión  ' a n o r t e  m e r e c e  h  
¡n fo rm S c ió n  d? K nrigup  S-in- 
h iieza  s o b re  e '  i r l e  ^ s c u l t ó r i - o  
de \ ' a l e n l i n a  C ruz ,  dnn t íe  a l g u ­
nas  i l u s t r a c io n e s  a y u d a n  a  d a r ­
se  c u e n t a  del e s t i lo  de  la n u e v a  
a r t i s t a ,  tan  d e s c o n o c id a  en C h i ­
le. su  p a t r i a ,  a p e s a r  de l  s i n g u ­
la r  éx i ln  q u e  a c o g e  su s  o b ra s  
f u e r a  del nais.

En s u m a .  "La  H o n d a ” a b r e  
con s u s  p á g in a s  n u e v a s  p is ta s  
de  c i r c u la c ió n  a las  idea s  de  u n  
g r u p o  l i t e r a r in  ci::e a n h e l a ,  co­
m o  se  lee pn el e d i to r i a l ,  “ q u e  
eslT r e v i s ta  p o s ea  u n a  f i s o n o ­
mía  m u y  nue '^ tra .  m u y  de  n u e s ­
t r a  Am érica ,  c o n v i r t i e n d o  lo 
d e sc o n o c id o  en  c o noc ido" .

C.


